
…UVA / A FONDO [VINOS NATURALES)

91

…UVA / A FONDO [VINOS NATURALES)

90

L
o han llamado loco, radical, revolucionario 
e incluso contracultural. A Louis 
Antoine Luyt –enólogo francés 

de 36 años, avecindado en Chile 
desde 2006– le han dicho 
de todo, sólo por el tipo de 
vinos que elabora: salvajes y 
puristas, con olor y sabor a 
la tierra de donde provienen, 
en la maulina localidad de 
Cauquenes. Cosechados 
a mano, prensados a pie 
y vinificados en lagar de 
cuero –es decir, dentro de 
la vaca completa, que usa 
como recipiente–, no difieren 
mucho de los vinos que se 
hacían hace más de cien años en 
Chile. Tampoco de los que hasta 
el día de hoy se elaboran campo 
adentro, pero sí de los que la mayoría 
de las bodegas producen. Nada de ácidos 
tartáricos para corregir acidez ni osmosis inversa para 

restarles alcohol. Sólo uvas, levaduras naturales y ya.
Lo de Luyt va por dejar que la fruta hable, que 

exprese el terruño donde creció. Vinos sin 
maquillaje. Y, en esa ecuación, él sólo la 
acompaña para que se transforme en 
vino. ¿Vino de flojos? Para él, sí. “Se 
hacen solos. Yo sólo me preocupo 
de cuidar la fermentación y 
de que no haya desviación 
de aromas”, dice. Para el 
resto del mundo, son vinos 
naturales. Un movimiento 
potente en países como 
Italia y Francia, que ve 
la elaboración de éstos 
como un proceso orgánico, 
rechazando la inclusión de 
químicos al vino, así como 
de plaguicidas y productos no 
naturales para cultivar la uva. 
Tal como se hacía antes.

Louis Antoine Luyt es hoy uno 
de los mayores impulsores de esta 
corriente en Chile. No sólo aprendió de un 
grande –trabajó con el francés Marcel Lapierre, una 

eminencia en la materia y líder del movimiento 
en Francia– para producir vinos 

rescatando la tradición del campo 
chileno, sino también es uno de 

los organizadores de Chanchos 
Deslenguados, una feria 

informal y relajada que reúne 
a más de quince productores 
de vinos naturales en Chile. 
Por menos de cinco mil 
pesos y copa en mano, se 
puede conversar con los 
autores, degustar, comprar 
y tomar verdaderas joyitas 

enológicas que no se 
encuentran en otro lugar. 

Desde vinos rústicos con 
sabor ahumado –producto de un 

incendio en un predio vecino que 
ahumó las parras– hasta elegantes 

mezclas elaboradas por otros enólogos 
franceses radicados en Chile, en esta feria la 

diversidad es la clave. 

Las viejas-nuevas cepas

Esta vuelta a las raíces no sólo retoma los antiguos 
métodos de vinificación en Chile. También ha 

rescatado antiguas variedades. Como 
la menospreciada cepa país, una de 

las primeras que plantaron los 
españoles en Chile y que, hasta 

hace unos años, sólo se utilizaba 
para llenar garrafas. De hecho, 
por ley, un vino elaborado 
con ésta no puede llevar 
denominación de origen. 

Luyt descubrió en el 
corazón del Maule parras 
de hasta trescientos años 
de esta uva. Y, claro, decidió 

hacer vinos con ella. “Aquí 
no cuidan su patrimonio 

cultural y la país es una de 
ellas. Es la que más me intriga 

y me entusiasma, la que me llevó 
a hacer vinos en Chile”, explica. 

¿Los resultados? Sus etiquetas País de 
Quenehuao, Huasa de Pilén Alto y Huasa de 

Trequilemu son un verdadero hit entre los amantes 

vuelta
a las

raíces
Artesanales, orgánicos, naturales y campesinos. Para muchos, vinos de locos; para otros, una 
delicia. Así son los vinos chilenos que se elaboran naturalmente, sin químicos ni mejoradores, 
con la misma tecnología –o manufactura– que se utilizaba hace más de cien años y que hoy 
están dando de qué hablar.

TXT Consuelo Goeppinger
IMG Araceli Paz

Esta vuelta a las raíces no sólo retoma los antiguos 

métodos de vinificación en chile. También ha rescatado 

antiguas variedades, Como la menospreciada cepa país. 
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sólo con los recursos que hay. Mientras 
más tecnología les metes, vas 
disfrazándolos”, dice. Son vinos con 
carácter, que rescatan el terruño 
y la cosmología campesina de 
Chile. Por eso usa zaranda –
un instrumento de coligue 
con alambre para quitar los 
escobajos–, vinifica en tinajas 
de greda y también en lagares 
de cuero. Todo, por cierto, sin 
químicos ni tóxicos de ningún 
tipo, desde el cultivo de la parra 
hasta que el vino está en botella.

Una filosofía similar es la que 
siguen en viña Montsecano. Ubicada 
en el sector de Las Dichas del valle de 
Casablanca y a sólo 10 kilómetros de la costa, 
aquí elaboran, para muchos, uno de los mejores pinot 
noir de Chile. Un vino cuyas primeras botellas –que 
no alcanzaban a ser 400 en ese entonces– aparecieron 
el 2008 y sorprendieron a los críticos nacionales. 
Tras el proyecto hay cuatro amigos: los fotógrafos 
Julio Donoso y Álvaro Yáñez, el empresario Javier de 
la Fuente y el controvertido enólogo alsaciano André 
Ostertag, reconocido por sus trabajos con riesling en 
Francia. Montsecano es un vino particular. De terroir. 
No sólo porque rescata estupendamente la esencia de 
esta delicada cepa, sino también porque está elaborado 
de forma muy distinta a todos sus pares: es orgánico, 
biodinámico y artesanal, sin una pizca de barrica ni de 
fruta sobremadura. Siguen el calendario biodinámico, 
labran la tierra con caballos, cosechan a mano e, 
incluso, hay alpacas que se encargan de desmalezar. Lo 
más moderno son las cubas donde se fermenta: unos 
huevos de cemento, fabricados artesanalmente por 
el francés Marc Nomblot, que mantienen el vino en 
constante movimiento. El proceso completo es natural, 
utilizan levaduras nativas y sólo agregan una cantidad 
mínima de sulfitos al embotellar.

Como éste, hay muchos otros vinos elaborados de 
forma natural que, hay que decirlo, no son del gusto de 
todos, pero vale la pena probar. ¿Cómo? Fácil: la próxima 
fecha de la feria Chanchos Deslenguados será en junio, en 
un lugar de Santiago aún por definir. También se realizará 
otra en Valparaíso. Mientras, los productores seguirán 
trabajando en silencio y de manera solitaria, de la misma 
forma que lo hacían otros hace más de un siglo. 

del vino, tanto así que esta última fue elogiada por el 
destacado master of wine inglés Tim Atkin, en el diario 
The Times de Inglaterra: “Me hizo explotar la cabeza”. 

Y aunque Luyt es una de las figuras que gatilló este 
revival de la cepa país –quien junto con otras viñas 
han comenzado a valorar también uvas como carignan, 
moscatel y cinsault, todas plantadas hace siglos–, hay 
personas que llevan décadas trabajándola. Y de manera 
tradicional. Es el caso de Clemente Urrutia, dueño de 
la Viña San Clemente, ubicada en Villa Alegre, en la 
Región del Maule. Ahí, él fabrica el mismo vino que 
elaboraba su bisabuelo, su abuelo y su padre hace más 
de cien años. 

Urrutia creció entre parras, y desde pequeño 
aprendió a elaborar vino cortando la uva a mano, 
aplastándola con los pies y fermentándola en vasijas 
de madera de raulí. Y aunque por años se dedicó a 
vender vino y no a hacerlo, luego de un tiempo fue el 
único de sus ocho hermanos que decidió continuar con 
la tradición. “Hacer vinos así está dentro de mi disco 
duro. Se hace solo. Que salga mejor o no, depende del 
suelo”, dice. Y aunque muchos podrían arrugar la nariz 
frente a un vino producido de esta forma, lo cierto 
es que los vinos de don Clemente son una maravilla: 
rústicos, ácidos, jugosos. Pura fruta hecha vino. Y los 
400 mil litros que produce al año sólo los vende en su 
bodega, que también tiene un pequeño museo del vino 
con garrafas, fudres antiguos y otras reliquias. 

Vinos de tierra

Otro que también se la ha jugado por estas cepas 
es el francés Christophe Beau, quien elabora 

un espumante de país y una delicia de 
tinto con esta variedad mezclada con 

merlot. Viajero, viñatero y escritor, 
llegó a Chile hace dos años y 

decidió quedarse para hacer 
vinos en Quilpué. Y aunque 
nunca estudió enología ni 
viticultura, aprendió haciendo, 
intuitivamente, hace más de 
25 años. Ha experimentado 
con vinos de coco y de frutas 
tropicales, pero es la uva la 

fruta que más lo ha cautivado. 
“Tú puedes hacer vino de lo que 

quieras, pero sólo el milagro de la 
uva te abre todos los sentidos, todo 

el abanico de aromas y sabores que, 
además, nunca es igual; todos los años 

cambia”, explica Beau. 
En Chile continúa elaborando los mismos vinos 

que produce desde hace más dos décadas. “Son 
vinos vernaculares, sin muletas tecnológicas, hechos 

Para enterarte de todas las novedades 
de Chanchos Deslenguados y de los 

productores de vino natural en Chile, 
ingresa aquí:


